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GARTAGRNA, an mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meUfi», 
7'50id.—EXT!lANJRRO, tres meses, l l ' i 5 id. 

Fia suscrición empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes. 
Corresponsal en París para anuncios y reclamos, Mr. A. Lop.nte, 51 bis rne Sain-

Anne. 
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REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

D f L A NOCHR 
— n * « 

LUífES 21 DE SEUttÜE 1885. 

EN PRO DEL TOBPEDERO. 

La votaciún jiomiitól abi|jrta hace 
mucho tiempo para poner término á 
la discusión permanente sobre las 
ventajas de los acorazados ó de los 
torpederos no lleva trazas de llegar 
todavía al natural escrutinio. Conti
núa abierta y diariamente tenemos 
que registrar algún voto en uno o en 
otro sentido. 

En honor de la verdad, si nuestro 
cálculo de testigos presenciales no se 
equivoca; contiene más nombres la 
lista en favor del torpedero, y éste 
lleva, por lo tanto, gran ventHJa por 
ahora. Pero conjo no tenemos idea 
alguna preconcebida continuamos 
registrando las adhesiones en cual
quier sentido que sean y esperamos 
que asunto tan intereSant» llegue á 
resolverse alguna vez de un modo 
concreto. 

Et voto que hemos da registrar hoy 
es también contrario al acorazado. 
Sumémosle y vamos tomando notas, 
que acaso no haya nación alguna pa 
ra (pilen sean tan interesaQtesy útiles 
como para España las noticias de esta 
clase. 
U L a acreditada revista inglesa The 
Engineésing, raciocinando sobre las 
eventualidadts de la guerra que ha 
estado á punto de declararse entre 
Rusia é Inglaterra, toma por base la 
escuadrilla de torpederos de la pri
mera y la poderosa escuadra de la 
segunda, y einite consideraciones 
muy juiciosas y dignas de tenerse en 
cuenta. 

Oigamos: 

"SupoaieaJo la guerra declarada, se di-
f^r¿n loi blindados iflgleses al Báltico 
p&ra bloqueai: la escuadra y puertos rasos, 
ttkoáodiOse 20 buques en una extensión do 
anas Ib niilUs. Estos buques estarán pro 
vistos de todos los medios necesarios para 
rechazar el ataqao de los torpederos rusod; 
redes protectoras, ametralladoras, cordón de 
botes torpederos, la gente en sus sitios de 
combate y grandes focos de luz eléctrica 
que iluminen la inmediaciones. 

Entre tanto los rasos, avissídtis por sus 
tsr^deeo^ que marcluUi 20 millas, mten-
Ü9M Al «MÍM |̂!Í4o bnqae iI^glé• so^ S^CÍÍIÍ-

8« liVpn«iedlfi|i|« ii^Mac & bxi baños 
î glaiMi C0B«n escuadrilla de 40 ó oO tor
pederos. 

£1 ataque habr¿ de verifioarse del 8Í< 
gaisnte modo. 

&iii)a Bóeba ^K»irá d& turpaderéa diri-
girin BU acción contra cinco ó seis aoova-
z4doe iúgleses y Ui^iHii niuy cérea de la 
linea que toman los botos de vigilancia sin 
aer notados; en cnanto sean descubiertas se 
lanaaráo á toda máquina contra el buque 
atacado, bien fácil de distinguir con la luz 
eléctrica: y la linea de vigilancia quedará 
n>ta, con pérdida, á lo más, Je dos ó tres 
torpeaeros. 

f i z ada asta linea de botes y lancbas, no 
9^tk i^negéir á los alao^ites piffa no si-
^°arse en el campo de tiro de los oaáonea 
de los roorassados. 

O o i i c l l o l o n es*. 

El pago será siempre adelantado y en metáUco ó ietras lie fádl cobro. r̂ a Re
dacción no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, oonservn el dereclii; 
do no publicar loque recibe, salvo el caso dn obligiieión le .^ l . -No -le devuel
ven los originales. 

A i i u i i o l o s a i > r > © o i o s o o i i v e i i o l o n i t U * » * . 
ADMINISTRACIÓiN, MAYOR, 24. 

Quedad, pues, éistds exo^aíiVÉmeñte para 
defenderse del ataqué. 

Loe aaStttíSiidóâ  tak<da»< xéSl Mmáíaw^ en 
prepttrarse pafíi resistir, jrlos coédioÉ que 
para ésto pnedén emplear, neto Ids si
guientes. 

Los grandes cañonea. 
Las ametralladoras. 
Las redes protectoras. 
Los grandes cañones.—Él Único modo 

de emplearlos es cargándolos de metra
lla y disparándolos á un tiempo sobre 
los torpederos que más hayan avanzado; 
alguno de éstos es probable que sea des
truido, pero si el ataque se verifica 
combinado por proa y popa, los gran
des cañones serán inútiles, á excepción 
de los que estén colocados en dichos pun
tos. 

Las ametralladoras.—Siendo el ataque 
de noche y habiéndose siempre ejecutado 
las experiencias de dia, no puede juzgarse 
acerca del efecto útil de láS ametralladeras; 
sin embargo, presentan los inconveiiieutes 
siguientes: los puntos de mira no pueden 
verse; habría gran dificultad para ver el 
objeto á que tie quiere apuntar; do podría 
juzgarse con exactitud la distancia^ uoino 
no se verá la casita de los pioyeotUes, no 
séráfátíl corregir los errores de pnnteria; 
él torpedero se moverá con tal ia|)^ez que 
será ímDosible seetyrlo para apimt|rj^aun-
qno le aloanee un proyectil sería Suí^a 
oî jaalidaíl q^e impidiera su marcea; dada 
la veloz marctía del torpedero, no estará 
bajo<%l fuego de la araetrallaá^orá más que 
45 segundos. 

HcUOü protectoras. -El siátema de redes 
e» ineficaz contra un torpedero bien prcfa-
rado, y eiempre piaeden «er forzadas por un 
ataque determinado, por más que ofrezcan 
cierta resistencia para Uno ó ios torpederos 
Whit:<head; además de esto la nlayor parte 
de los acorazados carecen de redes. 

En vista de estas razones, de los seis bu
ques atacados serán destruidos tres óena-
tro. 

Es cierto que durante el ataque es poéi-
ble echar á pique media docena de torpede
ros; pero es preciso pensar que con lo <^t 
cuoataa 60 de estas embaréaoioues, solo 
puede construirse un acorazado. 

Además, los tripulantes del torpedero tfe-
nen la convicción de que arriesgan la fida 
pero saben que se cubren de gloria si dea-
trozan un acorazad%en tanto que la triph-
kflión de éste, nada puedie bao« para evi-
twr el ataqi^. Solo unos 20 ó 30 ]U)iBbrei 
se emplean para mimejar Iveĉ k&enea de 
láK> irápido; loa 4»VBA» «A T«n obhgahos á 
HfBftx inaotivoe el momooto « que las re
des sean ó no destrozadas. 

Los que tripulen un biiadadOi doipués 
dé haber presenciado la desaparición de otro 
oauásidó pür on torpedo, no tendrán ¿^n 
sereiiidad deániiño y estarán siempre pen
sando en que Utia destructora máiqbina ven
ga á diooar contra su buque y lo deipe-
daoe. 

En tal situación de ánimoi no sería de 
extrañar que se produjeni 09 pánico en 
la escuadra, Qietiva^o per ettalqnier inei* 
dente.** 

En vista de las ratones expuestas 
por The Bnfineerihg, el combate eto-
tre el acorazado y el t0r|^ero;i no 
soto es dudosa, sirio que pctettó muy 
bien decidiiseen favor dei segundo. 

La primera batalla naval que teii-
/ya- I%irha de proporcionar el triun-
"fo t f í i li o'2r' t r l t f C 7 Yi -^Pptójupfio 
huque armado con su ingenioso y te-
rrib'e proyacül, vence á esos mons-

i truos que ahora pasean majestuosa-
I • mente por los mare.s, los pueblos que 

han gai-tido cantidades fabulosas en 
cdnstruirlos, serán los piimeros que 
paguen su impi-evisión. 

De todos modos, el piiiicipal faolor 
del combate marítimo moderno se
rá el coruzí^n del hombre. 

Con marinos valientes, decididos 
á todo, la victoria estará seguí amen-
te del lado del torpedero. 

No debenfios en España olvidar es 
ta última deducción, porque au fun
damento nos coj • de mediojá me
dio. 

No votamos por nuestra {>arte, pe
ro sumamos el voto de la ilustrada 
revista inglesa, que enreaUdid es 
testigo de mayor excepción. 

(Del Correo Militar). 

LA CUESTIÓN OE LOS MARlNO'í 

Bdt 6'owto que recibimos ayer. 
N<aflfekoeól̂ a El Olobo, que sigue este 

y 1 " ""•Wan^frSOn SOlOaííW) .--«.cid.. U» 
H9a$ QuiMi^ y ^a\ Manila son superiores en 
fuerza al IUiss\ pero que aun siendo inte 
rieres, los marinoa españole» no habrían 
pecado de prudentes. 

Capriles-añale-al ver que el comandan
te del Utiss, obedeciendo ónjenes terminan
tes del emperador Guillermo, persistía en 
tOiáar posesión de la misma i»la y del miit-
mo punto donde so enoontraba establecido, 
debió rechazar semejante acio con la fuerza 
armada, para cpyo etVcto era lógico que 
t9Suni&K al jefe de los buques, en los cua-
Ifliaiia se alujaban las tropas que h<tbian 
de formar la guarnición ó destacamento de 

Pesde este momento, la responsabilidad 
deiin ooü^icto que pudiera surgir, pesaba 
fíobre el comandante del Sa)i Quinltn, 
(¿uien seguramente, en vista de las instruc-
eíoíi4s del capitán general, resolvió protes-
1:ar y Stflir inmediatamente para la capital 
áetei Filipinas á dar cuenta de lo suce-

,\S3r: Qiabo cree que el comandante del San 
í^ntisif ^proceder como ha procedido, lo 
ha júciho por órd̂ fi/ê  expresas del capitán 
general, que según el periódico posibilista, 
se reduelan á hacer prudentemente al barco 
alemán que se encontrara toda clase de 
Óbservadones, y si éítas no fuesen suficien
tes para que desistiesen de su empeñó, en-
ióttdéé pt̂ otéátar é ir á Manila á dar cuenta 
é la'éÍTpérieHdad para qué ésta ó orjgobier-
fco déS. M."resolviese los más oportuno. 

B ^ iolol̂ iaa que El Olobo da como 
puy acreditadas, no son las mismas, en to-
iMfi'íéae delMes, que se oyen en los'cen-
f^rp ofioiaibt̂  y asi se deduce también de 
este saelto de El Imparcial: 
. "̂Los mi^isterfalea aseguraban ayer, des
pués del üoosej(), que el general Topet« no 
insisítará en au dimisión. 
, Los "líXiiiiláátf ^iyreoe que examinaron 
JteiütÉmeaté las noticias remitidas por el 
«gemnal i^ireíOf eobî e la expedieíón éspa-
fiela enviada á Yap y sobre las instruccio

nes comunicadas á sus jrtffs, iiíiereciendo to
do ello su aprobación. 

sivos elogios del Sr. Capriles. 
- . ^ : 

LA CATÁSTROFE UE ARENAS DEL REY. 

Por si algo quedaba por destruir en la 
desgraciada prorincia de Granada, on la 
madrugada del 19, un espantoso incendio 
ha destruido este pueblo. 

Hé aquí lo ocurrido, según lo cuenta al 
Imparcial su corresponsal. 

I Granada 19 (12 y 55 t.) 
I En este momento acabo de recibir de 
¡ Arenas del Rey un propio con importantes 

noticias sobre un nuevo desastre ocurrido 
j en ese pueblo, uno de los que más sufrieron 
j á consecuencia de los terremotos. 

A la una do la tarde de ayer SH inició un 
violentísimo incendio en una choza de ra
maje. 

La choza quedó reducida á cenizas, y el 
incendio se comunicó instantáneamente a' 
pueblo. 

T»dü ha sido presa de las llamas, des
truido, aniquilado. 

]jns casetas de nvadera, las ropas y hasta 
los víveres ardieron con aterradora cele
ridad. 

Allí no ha quedado nada. 
Fué imposible cortar el incendio, pgrque ^ 

todos los hombres útiles se hallaban traba
jando en el campo. 

El cura párroco, D. Luis Mejías; el al
calde,!). Pedro Moreno, y el valeroso an
ciano Frasquito Pérez, hicieron heroicos 
aunque inútiles esfuerzos para impedir la 
propagación del incendio. 

En una hora las llamas han devorado 
cuanto estaba á su alcance. Aquellas casetas 
construidas con los fondos suministrados 
por la caridad española, no s<m ya más qa« 
montones de cenizas. 

No hay indicios para creer que el fuego 
haya «ido intencional; pero su ignora .como 
prendió la primera chispa. 

Para aliviar en parte la desdichadísima 
situación en que han quedado los habitan
tes de aquel pueblo, el periódico El Defen
sor de Granada ha invertido cuantos fon
dos tenia disponibles en adquirir víveres, 
que ha inmediatamente remitido k Arenas 
del Rey. 

Se espera que el gobierno contribuya á 
remediar en lo posible tamaña desgracia 

Las últimas noticias que se dan, son qu a 
la destrucción del pueblo es total. 

Los habitantes ha quedado reducidos á 1 a 
más espantosa miseria. Se mandan toda cía. 
se de auxilios. 

Por fortuna, no hay que lamentar des -
gracias personales. 

Se ha reunido la junta provincial ti *"' 
socorros á las víctimas de los terreuiotos 
con objeto de arbitrar nuevos recursos 
para Arenas del Rey. 

Hay necesidad de ropas, canias, alimen
tos y albergues. 

La catástrofe ha sido eftpatotosa. 
El propio que trajo las primeras noticias 

y fué testigo preífeBéial del incendio, dice 
que el tóTOr df las gentes ^ a quizás ma
yor que en la iwfaMta no íhe del 25 de Di. 
ciembrc. 

LasmnjíWs, aterradas al ver como, sus 
viviendas, sus ropas, sus ajeares y sussnb. 
sistenoias eran presa de las llamas, gritaban 


